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RESUMEN 

El presente ensayo tiene como finalidad analizar como incide los procesos de 

innovación como estrategia empresarial en las empresas colombianas, en especial  

observar y comparar desde algunos referentes teóricos, los aportes en la evolución de las 

organizaciones modernas. Algunos aspectos que tiene en cuenta esta innovación como 

estrategia empresarial, se ve reflejado en el aprovechamiento de las potencialidades del 

talento humano, la resolución de  problemas, la toma de  decisiones o, la inteligencia 

emocional, la gestión de las relación y el ambidiestrismo; son algunos factores que se 

tienen como pilares fundamentales para una adecuada implementación de estrategias de 

innovación empresarial, de la mano con la transformación digital que vive nuestros 

tiempos.  

Por ello, se tomará como base su estudio a partir de la metodología expositiva, 

argumentativo y crítico, aplicando el método comparativo, teniendo como base 

antecedentes claves que se originaron a partir de la época preindustrial donde “la riqueza 

de un país dependía de los recursos naturales, luego llegó el período industrial donde 

predominaba el capital manufacturado, conllevando a que en la actualidad las fuentes de 

riquezas sean la imaginación, el conocimiento y el capital humano” (Bellón, 2010), es 

decir, la creatividad de los trabajadores que es medida por la fluidez, la flexibilidad y la 

originalidad de sus ideas. 

Palabras clave: Marketing digital, ambidiestrismo, transformación digital, innovación, 

estrategias empresariales, talento humano. 

 

ABSTRACT 

  The purpose of this essay is to analyze how innovation processes as a business 

strategy affect Colombian companies, especially observe and compare from some 

theoretical references, the contributions in the evolution of modern organizations. Some 

aspects that this innovation takes into account as a business strategy, is reflected in the 

exploitation of the potential of human talent, problem solving, decision making or 

emotional intelligence, relationship management and ambidextrism; These are some 

factors that have as fundamental pillars for an adequate implementation of business 

innovation strategies, hand in hand with the digital transformation that lives our times. 

Therefore, its study will be based on the expository, argumentative and critical 

methodology, applying the comparative method, based on key antecedents that originated 

from the pre-industrial era where “the wealth of a country depended on resources natural, 

then came the industrial period where manufactured capital predominated, leading to the 

fact that at present the sources of wealth are imagination, knowledge and human capital 

”(Bellón, 2010), that is, the creativity of the workers that is measured by the fluidity, 

flexibility and originality of your ideas. 
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Key words: Innovation as a business strategy, the creativity of workers, the core of 

modern organizations, culture of business innovation. 

 

INTRODUCCIÓN 

Es evidente que en el desarrollo de las empresas y organizaciones la innovación 

es hoy un factor competitivo preponderante asociado a la educación, la investigación y el 

desarrollo, pues gracias a la invención de nuevos productos se genera competitividad y 

dinamismo en la economía nacional e internacional, siendo la razón más evidente de 

cómo lograr generar un mayor y mejor mercado productivo, a partir de una disciplina 

particular en los procesos de innovación que ayude a cumplir con el objetivo, por ejemplo: 

“el diseño, que se comportaría como una herramienta o vehículo para la innovación a la 

hora de crear tecnologías, generando valor agregado en los productos para una 

comercialización eficiente, siendo así un aporte para la preparación económica del país” 

(Valdés & Rebolledo, 2016). 

Por ello, en el presente ensayo se identificará como “la innovación y la cultura 

organizacional son dos elementos complementarios y necesarios entre sí, para afrontar el 

futuro a largo plazo, que es el único en el que se puede confiar, si la empresa quiere 

permanecer en el mercado” (Guzmán, 2015), abordado desde la cultura y la capacidad  de 

la dirección empresarial, de suma importancia para lograr alcanzar los objetivos y tener 

una posición reconocida en el mercado. 

No obstante, Colombia, al ser un país en vía de desarrollo, tiene un reto muy 

grande al buscar un crecimiento económico, pues desde el Gobierno se sortean políticas 

que apuntan a la innovación frente a factores como el “bajo ingreso per cápita, bajos 

niveles de alfabetización, poco capital para trabajar, mercado e instituciones 

gubernamentales débiles, corrupción y conflictos sociales que impiden un óptimo 

desarrollo económico que haga crecer la economía, volverla más dinámica y competitiva” 

(Samuelson, 2010). 

Finalmente, se busca analizar como la innovación es una estrategia clave para que 

las empresas colombianas le apuesten a la competitividad, desde el mismo país, teniendo 

en cuenta la transformación productiva como vía que direcciona hacia el desarrollo 

empresarial. Así mismo es clave saber que el éxito o fracaso de su práctica en los procesos 

nacionales e internacionales a los que pueda proyectarse está íntimamente ligado con la 

capacidad de rendir cuentas de todas las dimensiones que están tras su generación. 

Por lo tanto, la esencia y foco central del presente escrito argumentativo es 

reflexionar sobre los aspectos de innovación como factor clave del cambio y estrategia 

empresarial de implementación en las empresas colombianas, a partir de ideas propias y 

análisis de diferentes posiciones de autores y referentes bibliográficos, de manera lógica, 

clara y efectiva, permitiendo su matización con los conocimientos adquiridos como 

Administrador de Empresas y diplomado de Alta Gerencia.  
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LA INNOVACIÓN COMO FACTOR CLAVE DEL CAMBIO 

 

1. Innovación 

 

(Rodríguez & Alvarado, 2008) Definen la innovación como “el resultado de un 

largo proceso histórico, de un cúmulo de intentos fallidos y pequeñas mejoras que en un 

momento crítico cambian el signo de la tendencia, la dirección de un proceso, la calidad 

de un producto o la técnica de un procedimiento”.  

 

De esa primera definición, es posible, entonces, concebir la innovación más como 

“un proceso que como un hecho o acontecimiento, dado que muchas veces aparece de 

manera impetuosa, pasando por alto que depende del cambio de la cultura tecnológica, 

científica y organizativa” (Rodríguez & Alvarado, 2008). 

El manual de Oslo, sostiene que la innovación es la “introducción de un nuevo o 

significativamente mejorado producto, bien o servicio, de un proceso, un nuevo método 

de comercialización u organizativo, en las practicas internas de la empresa, la 

organización del lugar de trabajo o las relaciones exteriores” (OECD, 2006). 

Según la OCDE, define a la innovación científica y tecnológica como la 

“transformación de una idea en: un producto nuevo o mejorado puesto en el mercado, en 

un proceso nuevo o renovado utilizado en la industria o en el comercio, o en un nuevo 

enfoque del comercio social” (OCDE, 2006). 

Ahora, históricamente es el mismo ser humano quien ha sido el artífice 

fundamental de todas las innovaciones y modificaciones que hoy por hoy se observan en 

el entorno, pues cada vez busca mejores condiciones de vida, mayor sensación de 

felicidad, mayor desarrollo personal y comunitario y en general un nivel de vida más 

acorde con las expectativas que le generan las experiencias propias o ajenas, lo cual 

conllevan a trazarse objetivos claros asociados al progreso, desarrollo, bienestar y 

superación. 

2. Actividades innovadoras para la gestión empresarial: 

Según Alvaro Turriago Hoyos, “a partir de los años cincuenta la innovación 

tecnológica y la estructura de los mercados ha venido estructurando la competencia con 

la inclusión de nuevos productos y nuevos procesos que han resultado más eficientes que 

los cambios en los precios” (Turriago, 2014), a partir de trabajos empíricos que han 

desarrollado un amplio espectro de investigaciones que repercuten en la estructura de los 

mercados y de las industrias. 

Según Diller y Shedroff,  la innovación se puso en la esfera del mercado como 

“forma de llegar a un nuevo tipo de consumidores que tenían necesidades específicas a 

partir de las décadas de 1970 y 1980, cuando  hubo el cambio de un mercado homogéneo 

a un mercado de nichos” , donde el consumidor se halló empoderado para consumir de 

manera distinta al resto, haciendo crecer a las empresas, como efectivamente sucedió con 

Levi’s, Pepsi o McDonald’s, entre otras, de mencionada época, quiénes aplicaron la 

transición centrada en el paso desde la pregunta: ¿cómo hacer para que todos quieran 
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consumir este producto?, hacia la pregunta ¿cómo podemos fabricar el producto que esta 

persona quiere y/o necesita?. 

Técnicamente, según Rodrigo Varela ha sido necesario identificar “tres nociones 

como elementos básicos de su accionar: el cambio de modificación, la acción de 

realización y el mejoramiento de superación” (Rodrigo Varela V., 2008). Los cuales, en 

la actualidad permiten comparar como el ser humano ha logrado estar activo buscando 

herramientas innovadoras para satisfacer sus necesidades, realizar las estrategias 

propuestas para su implementación efectiva, y la continuidad en los logros que han traído 

consigo mejores resultados que los practicados por los antecesores.  

Rodrigo Varela V., Ph. D. Director del Centro de Desarrollo del Espíritu 

Empresarial de la Universidad ICESI (Cali) define, dentro de los aspectos de innovación, 

a la cultura empresarial como el resultado del “conjunto de valores, creencias, 

convicciones, ideas, respuestas, reacciones, expresiones, sentimientos y competencias 

que un grupo de personas ha adquirido a lo largo de las experiencias que forman parte de 

su vida” (Rodrigo Varela V., 2008), el cual se convierte en la programación mental de 

cultura empresarial que tiene un grupo determinado de personas que componen la base 

estratégica de la empresa. 

No obstante, el Estado juega un papel muy importante como “gestor de la 

actividad innovadora de las empresas, quién debe promover la ciencia, la tecnología y las 

innovaciones tecnológicas, mediante políticas gubernamentales que permitan la creación 

de un sistema nacional de innovación que promulgue la gestión tecnológica del país” 

(Avalos, 1990).  

Por lo anterior, dentro de las funciones del Estado se encuentra la de regular el 

flujo de tecnologías provenientes del exterior, con el fin de que las mismas no desplace 

las capacidades locales que favorezcan los intereses nacionales; asignación de recursos 

para el proceso de innovación, a través de financiamiento directo que favorezcan los 

flujos de “información tecnológica; y la creación y fortalecimiento de la infraestructura 

científica y tecnológica, con el propósito de consolidar organismos e instituciones 

relacionadas con el control de la calidad, normas técnicas, metrología, entre otros” 

(Avalos, 1990). 

Entonces, dimensionar como la innovación puede favorecer a los territorios no es 

un tema reciente, pues en 1989 Paul Romer, profesor de la universidad de New York, 

sostuvo que “las regiones con mayores tasas de inversión en capital humano tienen tasas 

más altas de desarrollo, industrias más competitivas y trabajadores con mayores 

habilidades para la observación, análisis e implementación de procesos productivos” 

(Romer, 1989), motivados por el aumento de la calidad de los productos con miras a su 

acceso a los mercados internacionales. 

La innovación ayuda a explicar la competitividad de las firmas. Y es así como Schumpeter 

(1934,1950) lo plantea al darle un lugar central a la innovación dentro de su teoría del desarrollo 

económico. Es la innovación (las nuevas combinaciones) la que permite que las firmas generen el 
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desarrollo (el “cambio económico”) a través de la superación de la competencia (la eliminación 

competitiva de lo viejo) (Cardona Acevedo, Castiblanco Moreno, & Díaz Sánchez, 2013). 

Samuelson y Nordhaus, definen cuatro pilares fundamentales para el desarrollo 

económico de un país desarrollado o en vía de desarrollo, siendo ellos: “la calidad de los 

recursos humanos representados en salud, nutrición, nivel de alfabetismo y la 

capacitación; los recursos naturales que representan capital tangible; el mismo capital que 

hace aumentar la inversión en capital productivo; y la innovación y cambio tecnológico” 

(Samuelson, 2010). 

Sin embargo, al hablar de factores innovadores que promueven los cambios 

tecnológicos, también se producen cambios demográficos y necesidades de los clientes 

que ocasionan con frecuencia crecimiento en mercados e industrias en transición, que 

resultan ser un reto para la gerencia de una empresa, puesto que, ello implica reconocer 

rápidamente los puntos de retorno de las tecnologías, valiéndose de cinco indicadores 

reconocidos que facilitan su identificación, con el fin de establecer estrategias acordes a 

la situación, así: 

Tabla 1 

Indicadores para reconocer los puntos de retorno de las tecnologías. 

Estandarización Rejuvenecimiento Resistencia al cambio Concurrencia 

Mercados 

financieros más 

evolucionados 

 Disminución 

rendimiento 

financiero / servicio 
de la innovación. 

 En demanda, 

surgimiento de 

clientes comunes. 

 En oferta, 

incremento de 
productos 

competitivos. 

 Disminución 

rendimientos 

financieros. 

 En los mercados, 

estancamiento de los 

mercados por 

crecimientos 

negativos. 

 En oferta, 

crecimiento del 

desasosiego de los 

competidores e 

intentos de 
revitalización. 

 Falta de capacidad 

organizacional al 

cambio por las 
empresas y mercados. 

 Impedimento al 

cambio de la 

tecnología en los 

clientes. 

 El aprendizaje de 

las nuevas tecnologías. 

 Oligopolios y 

monopolios obstruyen 

la industria. 

 Aumento de 

los volúmenes de 

producción. 

 Estabilización 

de precios. 

 Rendimientos 

superiores acorde 

con el desarrollo de 
los mercados. 

 Beneficios para 

las compañías que 

apliquen el proceso 

correcto. 

Fuente: Elaboración propia 

Aunque, realmente es claro que “los esfuerzos de innovación comprende: el 

diseño e implementación de nuevas máquinas, la adquisición de tecnología incorporada 

al capital, la adquisición de tecnología no incorporada al capital, la modernización 

organizacional, la comercialización y la capacitación” (Hoyos, 2014), que recapitulando, 

las actividades de innovación más comunes son: I&D interna, I&D externa, adquisición 

de bienes de capital, hardware, software, transferencia de tecnología y consultoría, 

ingeniería y diseño industrial, diseño organizacional y gestión y capacitación. 

Por lo tanto, la innovación es un esfuerzo desde la cultura, la economía y la política 

para “ganar en desarrollo y competitividad en las empresas, las regiones y los países. En 

el marco de la internacionalización las relaciones entre competitividad, desarrollo local y 



8 

 

transformación productiva son circulares y se refuerzan mutuamente con la presencia de 

la innovación” (Cardona Acevedo, Castiblanco Moreno, & Díaz Sánchez, 2013). 

3. Variables teóricas que caracterizan la capacidad de innovación empresarial: 

 

a) Actitud innovadora: indica la postura de una empresa hacia el “liderazgo y 

desarrollo tecnológico, por parte de sus integrantes, es decir, de los propietarios, 

directivos y trabajadores, con el fin de afrontar mejor los cambios y nuevos retos 

para aprovechar mejor las herramientas tecnológicas puestas a su disposición” 

(Porter, 2001), con el fin de mejorar la actividad empresarial, gracias a que se 

fortalece de manera individual y colectivo con el “conocimiento, experiencia, 

cambios, riesgos, formación educativa, utilización de las TIC y para generar un 

valor diferenciador las relaciones con el entorno, los bienes o servicios ofertados 

y regiones con densidad innovadora, promoviéndose como algo cultural” (Pérez, 

2019). 
 

b) Actividades innovadoras: Corresponde a la capacidad innovadora empresarial 

que involucra “actuaciones científicas, tecnológicas, organizativas, financieras y 

comerciales que innovan en sí mismas, mientras que otras pueden sin hacer esto, 

ser necesarias para introducir otras innovaciones, representada en cuatro 

actividades innovadoras: de producto, de proceso, de mercadotecnia y de 

organización” (OCDE, 2006), con el propósito de satisfacer las necesidades de 

los clientes dando soluciones personalizadas, implementando mejoras en los 

productos que reduzcan los tiempos y los costos operativos, abriendo nuevos 

métodos de mercadeo y comercialización identificando tendencias nacionales e 

internacionales y organizando los lugares de trabajo y las relaciones exteriores 

de la empresa. 

 

c) Vínculos con el entorno: innovar internamente es sinónimo de requerir tener 

relaciones con el entorno, para intercambiar información relativa a nuevas 

tendencias de mercado, tecnología, conocimiento actualizado, alianzas con otra 

entidades públicas y privadas para captar recursos, entre otros, valiéndose de 

fuentes de información y canales de comunicación externos confiables y veraces 

que permitan tomar decisiones apropiadas sobre los vínculos con el entorno.  

 

Al respecto, según Jaramillo, Lugones y Salazar “el objetivo es indagar acerca de 

las redes asociadas con la empresa, su tipo de intercambio con el medio, las normas que 

rigen las interrelaciones entre agentes formalmente independientes, etcétera, adoptando 

formas a manera de vínculos usuario-productor, clúster, distritos industriales, relaciones 

de subcontratación, alianzas tecnológicas estratégicos, etc” (Jaramillo, Lugones, & 

Salazar, 2011), favoreciendo y optimizando los recursos en innovación y desarrollo 

competitivo, beneficiando la sostenibilidad y crecimiento colaborativo de las micro y 

pequeñas empresas. 
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4. Transformación digital empresarial: 

La reconversión industrial del siglo XX dio paso a “la incorporación de nuevas 

tecnologías que para muchos costó mucho trabajo desaprender para adquirir nuevas 

competencias, surgiendo actitudes ludistas entre los trabajadores, quienes llegaron al 

punto de destrozar fábricas para evitar el progreso y el paro” (Bombardero, Trabajar en 

la era digital, 2015). 

Luis Bombardero en su libro titulado “Trabajar en la era digital” asegura que “la 

transformación digital hará un impacto mayor que la actual economía de la información 

que gira entorno a tres funciones principales: las actividades online, los contenidos 

digitales y el comercio electrónico, destruyendo empleos tradicionales, pero, creando 

nuevas oportunidades mejor retribuidas” (Bombardero, Trabajar en la era digital, 2015), 

sin quedarse allí, pues la transformación digital buscará abarcar todas las esferas de la 

economía, donde la tecnología cada día que pasa se arraiga más fuerte a ser parte de la 

estrategia de negocio global de las compañías, requiriendo tener una visión estratégica 

general para cambiar modelos de negocios actuales y llevar a cabo la transformación 

digital. 

Por ello, en la actualidad la transformación digital juega un papel muy importante 

en el desarrollo de los diferentes procesos empresariales, el cual se ha constituido como 

factor clave de “innovación y cambio a partir de creatividad de las organizaciones, donde 

las tecnologías digitales tienen un potencial innovador, agilidad y vigencia indudables; 

baste pensar en las redes sociales, internet móvil, la analítica de datos, el internet de las 

cosas, etcétera” (Leceta, 2019).  

Por lo anterior, las empresas tienen la necesidad de hacer inversiones que les 

permita implementar el uso de la tecnología y equipos técnicos necesarios para mejorar 

el rendimiento y alcance empresarial proyectado como estrategia, logrando transformar 

las relaciones con los clientes, desarrollar la operación interna, desarrollar nuevas 

propuestas de generación y obtener mayores oportunidades de captación de valor. 

 Entonces, el resultado final que se espera es que “los primeros impactos sean en 

los costes y que en algún momento del proceso de transformación digital las entidades 

más avanzadas sean capaces de ofrecer productos y servicios diferenciados que generen 

mayores ingresos” (Bossich, López, Santolucito, & Unzue, 2017), donde la los menores 

costes y mayores ingresos en el medio y largo plazo dependerá de la selección adecuada 

de las inversiones digitales, del esfuerzo inversor, y de la actitud interna hacia el cambio. 

5.  Innovación empresarial: 

El emprendimiento, ha sido visto como una oportunidad relevante para los 

países, sociedades, empresas o individuos, obteniendo como resultado que sí es posible 

crear oportunidades empresariales innovadoras, contando con los recursos y 

mecanismos necesarios para colocarlos en desarrollo.  

Pero, realmente uno de los problemas más relevantes para su desarrollo ha sido 

el impacto y la sostenibilidad de las iniciativas que fracasan a los pocos años, sirviendo 

nada más como instrumento para suavizar la necesidad laboral de la sociedad y de las 

mismas empresas, obedeciendo a que aún no es clara su estructura en el tiempo. 
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 Sin embargo, variedad de ideas innovadoras han sido exitosas, gracias a “la 

estructura que se le dio desde el principio, basado en un marco metodológico que obedece 

a la intención del proceso y soporte de la misma estructura como tal, sin permitir que las 

propuestas queden como formulaciones espontaneas” (Gutiérrez O., Asprilla M, & 

Gutiérrez L, 2014). 

 

 Así mismo, se hace necesario estructurar la cultura del emprendimiento desde el 

“perfil académico, investigativo, de política pública y empresarial en una sola 

consonancia y no como una relación de acción – reacción, integrándose desde el Estado 

con sus ministerios, de las universidades y desde las empresas a partir de expectativas y 

proyectos” (Gutiérrez O., Asprilla M, & Gutiérrez L, 2014). 

 

 Cuero, citado por (Gutiérrez O., Asprilla M, & Gutiérrez L, 2014) sostiene que la 

creatividad se logra a través de: 

 
Un proceso de percepción universal que debe producir una tecnología, un producto o una 

metodología que conlleve a unos resultados que traigan beneficio tangible económico, a la sociedad, 

además de conocimientos, quien especifica que todo individuo tiene el potencial de ser inventor, 

teniendo como base la observación junto con la curiosidad desde la observación. Posterior a ello, el 

siguiente paso es la pasión, creada cuando hay un medio para desarrollarla, y luego vienen las 

herramientas como inteligencia, talento, habilidad, memoria, convertidas en solo herramientas, no 

en creatividad. 

  

6. Gestión de las relaciones: 

Cada vez es más exigente para competir con éxito en los mercados actuales que el 

factor humano dentro de la empresa logre eficiencia, calidad y productividad, a través del 

diseño, ejecución y evaluación de programas y acciones destinadas a establecer una 

“alianza productiva y de mejoramiento continuo de las relaciones laborales, con el fin de 

obtener recursos humanos alineados con los desafíos estratégicos de la empresa, 

fortaleciendo el clima de entendimiento y mejoramiento productivo y de la calidad de 

vida laboral” (Retrera, 2013). 

Desde el punto de vista interno de la empresa, la concepción estratégica de las 

relaciones laborales son “el espacio regulador del poder disciplinario y de control y de 

resolución de conflictos hacia su utilización como herramienta de ordenación y 

participación del empleado del conocimiento y respuesta a las inquietudes del 

denominado capital humano” (Fernández, 2011). 

 Por ello, con círculos de calidad “los trabajadores no solo aportan su mano de 

obra, sino sus ideas, sintiéndose impulsados a participar con sus propias ideas, elaboradas 

colectivamente, orientadas a mejorar la calidad del producto o desarrollar la 

productividad dentro de su propia área de trabajo” (Ongallo, 2007), protagonizadas 

históricamente por tres colectividades que corresponden a la dirección, los cuadros 

técnicos y mandos intermedios y por último los mismos trabajadores. 

7. Inteligencia emocional: 

En la nueva situación laboral la inteligencia emocional “juega un papel muy 

importante, es decir, en el autoempleo, la claridad emocional y utilización de las 

emociones, vislumbrado en la autoeficacia emprendedora y dimensiones de mayor 
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impacto que provocan el desarrollo de nuevos productos y oportunidades de mercado” 

(Salvador, 2008). 

 

Según (Muñoz & Rodríguez, 2005), la inteligencia emocional se refiere a: 

 

1. La capacidad de reconocer los propios sentimientos y los ajenos, de motivarse y de manejar de forma 

adecuada las emociones, y las relaciones. Como la capacidad de monitorear y regular los 

sentimientos propios y ajenos y de utilizarlos para guiar el pensamiento y la acción, determinando 

el propio potencial para aprender habilidades prácticas.  

2. La inteligencia emocional a diferencia del coeficiente intelectual se aprende e incrementa durante 

toda la vida.  

3. En el proceso directivo resulta necesario el conocimiento y manejo, por parte de los directivos 

empresariales, de los diferentes tipos de inteligencia.  

4. Una organización emocionalmente inteligente actúa con eficacia ante la adversidad, siendo 

consciente de sus fortalezas y debilidades. 

 

Daniel Goleman, en sus investigaciones indica que la “inteligencia emocional es 

la condición indispensable para ejercer el liderazgo, obteniendo como resultado 

rendimiento positivo, sobre todo en los líderes, puesto de manifiesto en el entorno laboral, 

gracias a sus componentes de autoconciencia, autorregulación, empatía y capacidad 

social” (Goleman, 2013). 
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CONCLUSIONES 

Como resultado del análisis de los autores y referentes bibliográficos sobre la 

innovación como estrategia empresarial en las empresas colombianas, se puede concluir 

lo siguiente: 

Se debe promover un espíritu empresarial con la participación de un grupo de 

propietarios o administradores que quieran correr riesgos, abrir nuevas empresas, adoptar 

nuevas tecnologías, innovar, entre otras, el cual se facilita su logro si se hace con pasión, 

es decir, si se alimenta una cultura fuerte, coherente, en perfecta sintonía con la estrategia, 

llena de compromiso para mejorar y cambiar la organización, haciendo que se convierta 

en un ejercicio de autorrealización, gracias a la fuerza y cohesión de sus recursos 

humanos. 

Sin lugar a dudas, uno de los responsables más importantes de la destrucción 

creativa que causa la innovación es el empresario, pues por naturaleza es un creador de 

empresas que se encarga de llevar al éxito las estrategias innovadoras que siguen las 

oportunidades, que según Peter Drucker se realiza a través de la “exploración de siete 

áreas: lo inesperado, incongruente, la necesidad del proceso, el desmoronamiento, los 

cambios demográficos, cambios de percepción modalidad y significado y los nuevos 

conocimientos” (Drucker, 1987). 

Aunque, toda invención por muy atractiva y novedosa que aparezca no puede ser 

catalogada como una innovación, si no pasa la difícil prueba del mercado, es decir, si no 

es aceptada por los consumidores, entonces no reportará beneficios o rentabilidad para la 

empresa, por ende difícilmente se puede aceptar su existencia. Por ello, “la innovación 

debe ser el elemento que permita la sostenibilidad de la empresa y el pilar de 

mantenimiento de la ventaja competitiva, pues las empresas que triunfan tienen como 

cultura empresarial aceptar, fomentar y premiar la innovación” (Acosta, 2015). 

De igual manera, se observa que todo está alineado a que las empresas de hoy 

contemplen las capacidades tecnológicas como uno de los activos más estratégicos donde 

los gerentes están llamados a gestionar con pericia, pues de su buen manejo depende el 

futuro de la empresa, siendo estas de tres tipos: de producción, de inversión y de 

innovación. Todo ello conduce al aumento en la productividad y competitividad de la 

empresa que lo posea. 

Dicho lo anterior, es claro que el futuro de las empresas depende del talento de los 

directivos o responsables de tomar las decisiones de nivel estratégico, haciendo claridad 

que el directivo no solo es el consejero delegado o la alta dirección, sino también todos 

aquellos que tienen responsabilidad funcional de un área de negocio o de tipo tecnológico 

de la organización, siendo muy probable que los directivos que no cuenten con las 

competencias adecuadas para desarrollar estrategias innovadoras tiendan a “confundir las 

dificultades de las empresas con la continuidad de las crisis y que sigan haciendo 

reestructuraciones cortoplacistas sin entender que su sector está en transformación digital 
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y sin entender lo que sucede a su alrededor” (Bombardero, Trabajar en la era digital, 

2015). 

Desde el punto de vista de la estrategia empresarial, es claro que una de las 

fórmulas para hacer que una empresa se mantenga como una compañía sostenible en el 

tiempo corresponde a combinar el poder de la invención, el diseño del producto y el 

marketing que se realice por la empresa para generar interés sustantivo en el cliente, pues 

las personas deciden consumir más según el significado o sensación que produzca cada 

producto en sus vidas, decidiendo menor consumo por el diseño físico o características 

exteriores de los mismos, trascendiendo a que “la ventaja competitiva ya no sólo sea la 

calidad, el precio o el servicio, pues estos se han ido igualando entre todos los 

competidores, sino también los factores sociales, éticos y medioambientales los que 

diferencian las empresas de hoy” (Acosta, 2015). 

No obstante, “la innovación depende de la identificación de los factores 

determinantes del desarrollo tecnológico, del conocimiento de las características de los 

procesos locales y del estado del desarrollo y avance tecnológico en el país, desde la 

construcción de políticas públicas” (Cardona Acevedo, Castiblanco Moreno, & Díaz 

Sánchez, 2013), siendo a través de ellas que se promueve la innovación social e individual 

que crea condiciones que conllevan a un posicionamiento cada vez más maduro, con 

competitividad y transformación productiva, en función de la capacidad de innovación y 

de que tan rápido se introduce nuevas tecnologías .  

Para el caso de Colombia, tomando como ejemplo el resultado del análisis de 

encuestas realizadas por Claudia Milena Pérez a 50 empresas nortesantandereanas, se 

deduce que “se debe fortalecer las líneas de trabajo débiles para mejorar la capacidad 

innovadora empresarial mediante acciones que conlleven a lograr el desarrollo 

competitivo territorial, mediante la alianza Universidad-Estado-Empresa, intercambiando 

experiencias y apoyando la gestión de proyectos innovadores de crecimiento regional” 

(Pérez, 2019), como:  

Tabla 2 

Acciones para lograr desarrollo competitivo 
NUMERO ACCIONES 

1 Fortalecer el pensamiento creativo empresarial e incentivo. 

2 Diseñar e implementar la generación de ideas. 

3 Diseñar el programa de desarrollo de producto. 

4 Aplicar metodologías para evaluar la aceptación del producto. 

5 Vigilar nuevas tecnologías del mercado. 

6 Adoptar metodologías de análisis de desempeño productivo y costos de innovación. 

7 Activar las mejoras de gestión de mercadeo y del conocimiento. 

8 Adelantar gestión con entidades de apoyo a la innovación en torno a la información y financiamiento. 

Fuente: Elaboración propia 

Por lo anterior, se consuma que la capacidad de innovación como estrategia 

empresarial comprende una administración efectiva de los elementos claves de éxito, es 

decir, como la actitud y las acciones innovadoras que responden a los elementos internos, 
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y las buenas relaciones entre organizaciones para mejorar la organización y la 

competitividad que responde a los elementos externos. Mencionados elementos, aunados 

a la “gestión del conocimiento empresarial, la creatividad e innovación, permiten afrontar 

retos y cambios continuos del mercado, fortaleciendo las ventajas competitivas para 

aprovechar las ventajas competitivas del entorno” (Pérez, 2019). 

 Dentro del ámbito de cultura y capacidad empresarial, las capacidades se necesitan 

para “canalizar los valores, las creencias y los comportamientos comunes integrados 

dentro de la cultura y convertirse en mayor valor para el cliente, siendo paquetes de 

destrezas, tecnologías y lecciones acumuladas, que se ejercen a través de los procesos 

organizacionales” (Day, 1999). Todo ello debido a que existe una mayor dispersión de la 

información y las decisiones, como consecuencia del avance de la informática y el mayor 

conocimiento sobre el poder de los equipos, dando paso a que se tenga que usar como 

“estrategia interactiva el hecho de utilizar la información de los clientes en lugar de la 

información sobre los clientes” (Day, 1999). 

 Para el caso colombiano, la innovación orientada a reducir gastos es necesaria 

para que la empresa sea eficiente, aunque realmente no es suficiente para sostener una 

visión hacia el futuro. Contrario a ello, la palanca de crecimiento y expansión de las 

empresas corresponde a la innovación orientada a la satisfacción del cliente, al desarrollo 

de nuevos productos, a la captación de nuevos mercados y satisfacción de nuevas 

necesidades de los consumidores. De hecho, debe abundar el espíritu innovador que 

fortalezca una cultura empresarial sólida, rigurosa, abierta, pero a la vez adaptable a 

nuevos planteamientos, creando un modelo empresarial propio, con acciones creativas 

que repercuten en resultados positivos, gracias al trabajo fuerte, continuo y disciplinado. 

De igual manera, la visión actual de las empresas considera la transformación 

digital como una estrategia clave de nivel administrativo fundamental para el 

fortalecimiento organizacional, a través de su gestión, al incrementar la productividad 

empresarial y su competitividad en el mercado, que junto al capital humano se 

transforman como determinante para la productividad y los costos de la empresa, 

conllevando a que el empresario se prepare y tenga desarrolladas capacidades que lo 

habiliten a pensar estratégicamente. 

 El impacto de la transformación y salto hacia la economía digital viene siendo tan 

efectivo y sobresaliente que los países líderes serán digitales, las ciudades más 

desarrolladas serán digitales y las empresas líderes serán digitales, haciendo cambiar los 

modelos de negocio, las cadenas de valor y la oferta de productos y servicios.  

 Entonces, para lograr la verdadera transformación digital habrá que “modificar las 

estructuras organizativas y las fórmulas de trabajo para mejorar la productividad de las 

empresas, sustituyendo actividades físicas de la cadena de valor por otras virtuales” 

(Bombardero, Trabajar en la era digital, 2015), situación que aplicado a la realidad en 

muchos casos se presentará especies de hibridación o fusión de mencionados cambios, 

con el fin de lograr automatizar los procesos y poder entregar nuevos productos y 

servicios en los mercados globales. 
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 Siendo la anterior justificación, lo que hace que cada día que pasa se haga más 

necesario la necesidad de “directivos con competencias tecnológicas, de gestión de 

negocio, de liderazgo de los nuevos ecosistemas digitales, y de dirección de personas con 

trabajo mercantilizado, virtual y distribuido” (Bombardero, Trabajar en la era digital, 

2015). 

 Así mismo, es clave para lograr mayor efectividad contar con un conjunto de 

personas que se unen para alcanzar objetivos comunes, lo cual exige muy buenas 

relaciones laborales entre sí, con el entorno de la empresa y percepción positiva de la 

organización, que en resumen obedece a una buena gestión de relaciones laborales, 

preparándose todo el tiempo para el cambio, siendo la comunicación interna un elemento 

fundamental de la vida de toda organización, de control constante para medir en el corto 

plazo los resultados de los mecanismos innovadores implementados como estrategia 

empresarial. 

 Puesto que, al ajustarse a los resultados obtenidos en la investigación registrada 

en el presente ensayo, se deduce que “las personas que disponen de más habilidades 

emocionales se perciben como individuos con más y mejores posibilidades de emprender 

actividades organizacionales, asegurando el éxito empresarial” (Salvador, 2008). 

Explicado de otro modo, el hecho reside en la inteligencia social, pues esta habilidad les 

permitirá integrarse más fácilmente, pues controlan muy bien sus sentimientos y 

entienden las emociones de los demás, adquiriendo más sentido el papel de la inteligencia 

emocional en la autoeficacia emprendedora, ya que esta habilidad emocional permitirá al 

gestor empresarial automotivarse. 

 Lo anterior, da origen a que la capacidad innovadora empresarial, se fortalezca y 

crezca con el buen liderazgo, los buenos hábitos, la motivación y los incentivos por parte 

de los directivos de la empresa, generando una cultura de innovación con alto valor 

creativo y diferenciador, para beneficio al interior de la organización y en el entorno de 

sus productos finales.  

 En conclusión, “es un mito la idea de que la creatividad es propia de grandes 

genios individuales, pues la verdad es que la creatividad es un proceso social que 

involucra a todos los miembros de la organización” (OPPENHEIMER, 2014), con puntos 

fuertes de anclaje que preservan los valores como la tolerancia, la experimentación, la 

iniciativa, el compartir conocimientos, problemas, decisiones, éxitos, fracasos, y sobre 

todo, donde se trabaje verdaderamente en equipo, lo cual permite un cambio de cultura 

empresarial apasionante, dejando de ser la innovación responsabilidad de unos pocos a 

que todos participen de la creación de valor sostenible como estrategia empresarial a largo 

plazo, logrando demostrar que la diferencia no estará en el gobierno, tampoco en los 

recursos financieros, sino en las personas que conforman esa cultura organizacional. 
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